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EDITORIAL 
 
LA INTEGRACIÓ N BÁSICO-CLÍNICA BASADA EN UNA VISIÓ N CIENTÍFICA 
 
 
 
     La Medicina es en esencia científica. El desarrollo de los conocimientos en el área medica 
han surgido de la aplicación del método científico. Basta ver como la etiología, epidemiología, 
fisiopatología, clínica y tratamiento de las enfermedades bien conocidas, han surgido de 
observaciones y experimentos científicamente basados. 
 
     En Venezuela el médico ha perdido su liderazgo científico, esto a pesar de tener un 
conocimiento sólido sobre la biología y la patología humana. Hemos sido absorbidos por el 
servicio al paciente, por repetitivos actos clínicos en las consultas y en el hospital, y en 
servicios a la comunidad, representados en acciones preventivas. No obstante lo loable de las 
actividades de servicio, la actividad científica representa una actividad estratégica para el 
desarrollo e independencia de un país.  
 
     El médico ha cedido su espacio científico al Biólogo, al Farmacólogo, al Químico, entre 
otros, sin embargo; a pesar de su excelencia académica, estos profesionales, carecen de la 
identidad y de la realidad biológica y patológica del ser humano como paciente. 
 
     Recuperar el liderazgo científico implica recuperar nuestra innata actitud hacia la ciencia y 
adecuar nuestro conocimiento a los nuevos paradigmas científicos. La Medicina ha dejado de 
ser una ciencia contemplativa de los fenómenos macroscópicos, para transformarse en una 
ciencia microscópica que explora los fenómenos moleculares. Seamos claros en entender que 
el siglo XXI estará signado por la Medicina Molecular. 
 
     Un investigador se forma al lado de otro investigador. Esta certera frase implica que en una 
primera frase la integración entre el investigador básico y el médico clínico es imprescindible e 
ineludible. Utilizando el método científico el investigador mentalmente y tecnológicamente 
está entrenado para abordar y resolver los problemas planteados en un área determinada. El 
investigador reproduce experimentalmente en el laboratorio la problemática planteada, donde 
dispone de la tecnología adecuada para observar e inducir fenómenos, que permitan dar 
respuestas adecuadas a las interrogantes. El médico clínico, es quien tiene contacto y conoce la 
problemática planteada respecto a una enfermedad, es quien maneja la información inicial que 
iniciará el proceso científico y es quien manejará el producto final en beneficio del paciente. 
 
     La integración básico – clínico debe sustentarse en estructuras que permitan su 
consolidación en el tiempo y que aseguren su difusión hacia la sociedad. Es cuando 
visualizamos que la integración básico clínica debe ser un proceso de enseñanza que se inicie 
en el Pre-grado, se consolide en el Postgrado y sea productivo durante el día a día del ejercicio 
medico profesional. 
 
     La consolidación de la Medicina Científica reiterativamente depende de que el médico re-
adquiera su naturaleza científica, al lado de un investigador básico. Una vez que su visión y 
acción científica ha sido consolidada, se transformará en un investigador dispuesto a liderizar 
la transformación científica del gremio médico.  
 
     Los Postgrados de especialidades médicas son sustratos ricos en talentos que podrían ser 
moldeados hacia el objetivo perseguido. En este terreno se lograrían dos objetivos, despertar 
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la actitud científica del tutor clínico y formar al estudiante como médico especialista capaz de 
plantearse científicamente la resolución de problemas médicos cuya naturaleza aún no sea 
conocida. Al final gana el paciente (su médico es un profesional bien motivado), la sociedad 
(sus médicos tienen una sólida formación científica), la institución (generación de mayores 
conocimientos) y el país (desarrollo). 
 
     Sin embargo, la integración básico – clínica debe tener su propia estructura que la soporte y 
la impulse, de ahí que sea importante apoyar e impulsar un Doctorado en Ciencias médicas 
donde el médico clínico especialista tenga la oportunidad de magnificar su actitud científica y 
le permita desarrollarse como investigador independiente, tanto desde el punto de vista 
académico como tecnológico. 
 
     En ese camino tenemos también que pensar en los medios que vamos a utilizar para 
difundir nuestros logros, que nos permita ser reconocidos como una escuela de medicina con 
una propia y clara visión y misión científica. El Boletín de Postgrado debe ser ese estandarte, 
sin embargo; necesitamos redimensionarlo para hacerlo mas impactante y atractivo, y para 
hacerlo un órgano de aceptación internacional. 
 
     Este camino de integración básico – clínica, no necesita un líder, necesita incontables 
lideres y el apoyo desinteresado de unas autoridades que asuman el proyecto como su propio 
proyecto de gestión. 
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